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Emma, 
el pequeño huracán
Geraldine de Santis
Ilustraciones de Andrés Oliva





Para Mauro, Luca, Renata y Elena, 
mis pequeños y amados huracanes.

A la comunidad japonesa de mi país. Gracias por haber 
permanecido con nosotros y por traernos esos cerezos que, 

cuando están en flor, me hacen pensar en tierras lejanas 
y llenas de historias de gente valiente y trabajadora, 

precisamente como ustedes.

ありがとう
(Arigatō)
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Cuando mamá quedó embarazada nuevamen-
te, no podía imaginar en modo alguno lo que le 
esperaba. Solo estaba feliz, muy feliz. Por eso, 
en cuanto sus niños llegaron de la escuela, col-
mando la pequeña sala, ella los llamó a su lado. 

Alrededor de la mesa a la que se fueron acer-
cando uno a uno, les compartió, con voz pau-
sada, la noticia de que en su vientre crecía un 
nuevo bebé.

—¡Sí, otro! ¡En unos meses tendrán un her-
manito! ¡O hermanita! —dijo con una amplia 
sonrisa. 

Todos hablaban a la vez, reían y gritaban 
emocionados, especialmente Nicolás y Sebas-
tián, los hermanos mayores, que siempre habían 
soñado con formar un equipo de baloncesto fa-
miliar. Almita, la más pequeña, estaba entusias-
mada porque se convertiría en hermana mayor. 

Solo Nina, la tercera hija en orden de edad, 
no compartía la algarabía, más bien lucía seria en 
medio de la celebración.  
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Mientras los pies descalzos de sus hermanos 
recorrían la salita, los grandes ojos oscuros de Nina 
escudriñaban cada rincón de la casa como buscando 
algo, preguntándose: “¿Dónde lo iremos a poner?” 
Por más que pensaba, no encontraba lugar alguno 
para una cama más, otro espacio en la mesa, un la-
dito en su camita. 

Se le ocurrió preguntarle a mamá: 
—Mamá, ¿en qué lugar de la casa pondremos al 

bebé? Aquí no hay espacio para más…
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—Si caben ustedes y todos los vecinitos que los 
visitan, ¿cómo no va a caber un pequeño o pequeña 
bebé?

—Ohhh… Ya entiendo, mamá, nuestra casa se 
expande, es como uno de esos globos de cumplea-
ños o la fundita donde echo mis dulces, que parece 
pequeña pero ¡cuántos caben dentro! —respondió 
Nina, ya más tranquila después de hablar con su 
mamá. Y se fue a jugar y a saltar con sus hermanos 
en el jardín de verde grama que rodeaba el complejo 
de casas donde vivían, en el que todos se conocían y 
compartían con vecinos y amigos.

La panza de mamá crecía rápidamente y pronto 
se dieron cuenta de que quizá el nuevo miembro de 
la familia necesitaría más espacio del que suponía 
Nina. Las frecuentes e intensas patadas que le propi-
naba a su madre desde adentro, les hicieron pensar a 
todos que la criatura sería fuerte, enérgica y activa. 

—Parece que será muy inquieto, o inquieta —le 
decía mamá a papá—. Es como tener un pequeño 
huracán en la barriga.

—Entonces será diferente a sus hermanos que 
no se movían tanto… —contestaba papá, mientras 
reía a carcajadas y la abrazaba, como cada vez que 
ella decía algo sobre las reacciones de ese bebé que, 
por alguna razón, imaginaban sería una niña.

Meses más tarde llegó el cálido verano con su 
brillante sol y sus vacaciones. De paso, también tra-
jo el nacimiento del pequeño ciclón: ¡una niña!, lo 
que habían esperado. Decidieron llamarla Emma en 
honor a una princesa de un cuento que había leído 
mamá cuando era todavía una muchacha.


